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Herencia de la producción 
capitalista en la Costa 
, Atlántica. 

por Katherine Yih 

A partir del triuni. o revolucionario se han publicado wt"ios trabajos que 
tratan la explotación de recursos naturales y humanos de la Costa Atlántica 

. nicaragüense por compañías norteamericanas. Esos trabajos generalmente 
han enfatizado la ruptura entre el antiguo sistema y el modelo revolucionario 
de desarrollo. 

Este artículo se inscribe en una perspectiva diferente. En el se 
intenta argumentar que la actividad económica capitalista de los 100 años 

anteriores al triunio revolucionario dejo una nerencia que todavía nos afecta 
en términos ecológicos, económicos y de relaciones sociales de producción, 
y que la revolución necesita continuar superando. 

Antecedentes 

En los años 1 8 3 0  los 
ingleses, después de ha­ 
b e r s i d o  e v a c u a d o s  
en 1 787  a  consecuencia 
del Tratado de Versalles 
de 1 7 8 3 ,  penetran nueva­ 
mente en la región,  
por intereses "económí.cos 

( la caoba, por ejemplo) 
e intereses geo-políti­ 
cos ( la  posible cons­ 
trucción del canal).  En 
todo este·  período se 
iba fortaleciendo la so­ 
ciedad y cultura de 
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los creoles,· quienes se 
identificaban con la 
cultura, valores y civi- 
1 i zacón  i n g l e s e s ,  y  
q u i e n e s  c o m e n z a b a n  
a  consolidar un control 
económico y político so­ 
bre la Mosqui tia que du­ 
raría hasta finales del 
siglo XIX; 

En 1 8 6 0  se redujo 
s i g n i f i c a t i v a m e n t e  la 
influencia inglesa en 
la Costa Atlántica por . 
el Tratado de Managua, 
que reflejó las fuertes 

presiones del naciente 
imperialismo norteameri­ 
cano.  El protectorado 
de la Mosquitia se re­ 
dujo así a la Reserva 
de la Mosquitia,  un 
área que comprendía más 
o ·menos la tercera parte 
de la extensión del 
actual Departamento de 
Zelaya. Por el •  Tratado 
de Managua, Nicaragua 
logró por vez primera 
tener una soberanía li­ 
mitada sobre la Costa, 
pero sus- alcances se re­ 
ducían por la creciente . 
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naturales ,  aparece la 
renta de la tierra y se 
c r e a n  m e d i d a s  para  
el reclutamiento forzoso 
o ·  inducido de fuerza 
de trabajo. ( Carlsson; 
Rossbach). 

A finales del siglo 
XIX se iniciaron las 
plantaciones bananeras, 
como en otras partes de 
América Central, al mis­ 
mo tiempo que se creaba 
un mercado para este 
producto en los Estados 
Unidos. Aproximadamente 
40 ,000  racimos de banano 
fderon exportados desde 
el Río Escondido y sus 

ción economica entre la 
región y los colonialis­ 
t a s  consistía en el 
trueque de di versos pro­ 
ductos de la región por 
productos manufactura­ 
d o s .  Posteriormente esa 
actividad se convirtió 
en un proceso de extrac­ 
ción un poco más inten­ 
siva, como la del cau­ 
cho.  La naturaleza de 
e s t a  relación cambió 
en los años 1 8 8 0  cuando 
se comenzó a invertir 
significativamente capi­ 
t a l  norteamericano en 
medios de producción y 

de transporte para la 
explotación de unos po­ 
cos recursos naturales. 
Este flujo de capital 
fue acompañado por una 
inrnigracion de mestizos 
del Pacífico y negros de 
las Antillas y del sur 
de los Estados Unidos, 
que llegaron como traba­ 
jadores asalariados, mo­ 
vimiento que continuó 
durante la primera mitad 
del siglo XX .  
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g o b i e r n o  conservador  
entre 1 8 7 0  y  1 8 9 0  inci­ 
dieron en esta transi­ 
c i ó n ,  facili  tanda el 
e s t a b l e c i m i e n t o  d e  
relaciones de producción 
capitalistas y la entra­ 
da de las compañías. En 
ese período, por ejem­ 
plo, adquiere dimensión 
de valor de cambio la 
tierra y los recursos 

Desde 1 8 6 0  hasta fina­ 
les del siglo XIX la ac­ 
tividad económica neoco­ 
lonialis ta entró en un 
período de transición 
al capitalismo de encla­ 
ve. Varias medidas po­ 
líticas impuestas por el 

b e l i g e r a n c i a  de los 
i n t e r e s e s  norteameri­ 
canos. 
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a f l u e n t e s  e n  1 8 8 4 ,  

con un valor aproximado 
de US$20,000.  ,En 1889 

inició sus operaciones 
en Nicaragua la United 
J:ruit Co. ,  que dominaba 
las 'plantac'ion�s d e b a ­  
nano ,en la región de 
Bluefields. 

El éxito de las opera­ 
ciones  bananeras de 
Bluefields en la década 
de 1880 fue un reflejo 
del nuevo interés comer­ 
cial que los norteameri­ 
canos estaban creando 
en todo el continente 
de América Latina. Como 
nunca antes, los empre­ 
sarios norteamericanos 
buscaban nuevas fuentes 
de materias primas para 
las fábricas en desarro� 
l l o  de los  Estados 
Unidos _ y  mercados para 
sus artículos termina­ 
dos. En Bluefields sur­ 
•gieron así muchos nego­ 
cios de comercio, acom- 

- pañando el auge en la 
producción extractiva. 
El.  auge alcanzó pobla­ 
dos más pequeños,. como 
Laguna de Perlas, Barra 
de Río Grande, Prinza­ 
polka, y Cabo Gracias a 
Dios, que sirvieron como 
vínculos comerciales y 
centros de transferencia 
de carga embarcada. Se 
estima que ya pa�a 
1 8 9 0  entre el 90 y 95% 

del comercio ,  de la 
Costa Atlántica · estaba 
e n .  manos norteameri­ 
canas. 

La "Reincorporación" 
de 1 8 9 4  permitió la en­ 
trada de comerciantes y 
empresarios mestizos del 
Pacífico que se aprove­ 
charon del cambio polí- 
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t i c o  para g o z a r .  de 
ganancias marginales. 
Lejos de alterar la he­ 
gemonía norteamericana 
en la región, la Rein­ 
corporación con�olidó 
esa hegemonía al quitar 
a los ingleses los res­ 
tos de autoridad que re­ 
tenían en la región. 

Citaremos a continua­ 
c1on algunos de los 
recursos más importantes 
que se explotaron en la 
Costa Atlántica en el 
último siglo. Este .  re­ 
cuento no pretende ser 
exhaustivo; .su propósito 
es simplemente servir 
de trasfondo para la ·  
d i s c u s i ó n  sobre los 
efectos de las compa­ 
ñías. 

Recursos terrestres 

Maderas preciosas 

La caoba era abundante 
en toda la Mosquitia y 
fué un factor importante 
en -el·  renovado interés 
que mostraron los ingle­ 
ses en la región en la 
primera mitad del siglo 
XIX. La explotación ma­ 
derera por parte de los _ 
ingleses no se dió en 
exceso. Además, en 1 8 4 7  

los precios de la caoba 
experimentaron una fuer­ 
te caía en el mercado 
europeo, - por lo que a 
partir de · entonces los 
principales empresarios 
madereros serían norte­ 
americanos. 

Los taladores de caoba 
utilizaban la fuerza de 
traba jo local, especial - 

mente miskitos y garífo­ 
'nas , que se enganchaban 
por una temporada· de 
corte · y recibían de 
diez a quince dólares 
mensuales. 

. \ - , La primera compam.a 

que explotó sistemática­ 
mente el recurso madere­ 
ro de la Costa Atlántica 
fue 1� Emery Company de 
Boston, que en' 1 8  9  4  con­ 
solidó dos concesiones 
anteriores otorgadas en 
1 885 .  La  Emery utilizó 
obreros asalariados. Va­ 
rias ·  compañías partici­ 
paron en la explotación 
de las maderas precio­ 
sas hasta los años 6 0 .  
(Jenkins ).  

Entre 1 9 4 5  y  1 9 6 4  se 
exportó de l a .  Costa 
Atlántica de Nicaragua 
más de 98 millones de 
pies tablares (PT) de 
caoba -y más de 46 millo­ 
nes de cedro ( Lightburn 
Moses, citado en Jen­ 
kins) .  

Pino 

En 1 92 1  1.nició la 
Bragman 's Bluff Lumber 
company en Puerto Cabe­ 
zas .  Sus instalaciones 
constituían la planta 
industrial más importan­ 
te del Caribe centroame­ 
ricano. Su estableci­ 
miento implicó una enor­ 
me inversión -cinco mi­ 
llones de dólares- qu� 
se consideró justificada 
por la abundancia de pi­ 
no y las posibilidades 
prometedoras  de las 
plantaciones de banano. 
Se instaló un puerto, 
incluyendo el muelle y 
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una línea de ferrocarril 
que tenía unas 1 00  mi­ 
llas de extensión. Ade­ 
más se construyeron va­ 
r i o s  p u e n t e s ,  entre 
ellos uno de mayores di­ 
m e n s i o n e s ,  sobre el 
río. Wawa. El ferrocarril 
fue utilizado tanto para 
las operaciones madere­ 
reas- como para las· bana­ 
neras a cargo de la 
Standard Fruit Co. ,  la 
que era dueña de la 
Bragman 's Bluff (Jen­ 
kins, pp. 3 9 - 4 0 ) .  Para 
1926 .  la Bragman 's era el 
empleador más grande de 
Nicaragua,  con 3 , 0 0 0  
obreros asalariados. 

WDI 

Lumber Company (NIPCO). 

Ya para 1955  la produc­ 
ción de la NIPCO repre­ 
sentaba. el' 54% de la 
producción. total de ma­ 
d e r a .  d e  N i c a r a g u a .  
La producción de pino 
empezó a descender en 
1960  como resultado del 
agotamiento del recurso, 
y en 1963 la compañía 
tuvo que cerrar. Entre 
1945  y 1 9 6 4  se exporta­ 
ron 370 millones de PT 
de pino de la Costa 
Atlántica, mucho más que 
las  export�ciones de 
madera preciosa ( ERAFNN, 
citado en J e n k i n s ) .  

Minas 

Las 
Norte 

minas 
fueron 

de Zelaya 
descubier- 

gran daño. Finalmente, 
atacó la sigatoka, la 
que n o .  se pudo contra­ 
rrestar efectivamente. La 
Standard _cerró sus ope­ 
raciones en los años 4 0 .  

En los años 50 todavía 
existían cultivadores 
independientes del Río 
Coco, Río Escondido, y 
Río San Juan que vendían 
a exportadores. (Jen­ 
kins) .  

Fue la Bragman 's la 
que estableció el siste­ 
ma de comisariatos que 
luego fue adoptado por 
casi todas las compa­ 
ñías. El acceso al comi­ 
sariato .ez a un elemento 

.de fuerte atracción para 
la fuerza de trabajo in­ 
dígena. Además, asegura­ 
ba que la mayor parte 
del dinero pagado en sa­ 
larios retornara a las 
empresas, y mantenía a 
los trabajadores en una 
situación · d e  permanente 
endeudamiento, obligán­ 
dolos a .  continuar como 
trabajadores de la misma 
compañía. 

La Bragman 's cerró sus 
operaciones en 1 9  3 1  ,  de­ 
bido a la crisis econó­ 
mica y a los contínuos 
ataques del Ejército De­ 
fensor de la Soberanía 
Nacional (•EDSN) • 

· La explotación del pi­ 
no se reinició' en 1945 
con la entrada de la Ni­ 
caragua Long Leaf Pine 
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otras compañías 
que operaron 
período. 

menores 
en este 

tas por . recolectores de 
caucho en 1889-90.  Para 
1 9 2 1  habían 2 , 5 0 0  perso­ 
nas en el área de las 
minas, viviendo de acti­ 
vidades relac\onadas 
directa o indirectamente 
con l a s  m i n a s .  Los 
t r a b a j a d o r e s  de las 
minas eran miskitos y 
mestizos ·principalmente. 
La administración conta­ 
ba con algunos creoles • 

La actividad _  minera 
de esas primeras décadas 
no era muy lucra ti va. 
Por .  ejemplo, para 1 9 2 1 ,  
a  pesar de que •se había 
exportado de las minas 
entre $ 1 6  y  1 9  millones 
de dólares en metal en 
barras, los gastos tota­ 
les hasta esa fecha eran 
iguales o mayores .  del 
valor obtenido. Además 
de esos problemas orga­ 
nizativos, · al inicio de 
los años 30 los princi­ 
pales centros mineros 
( La Luz y. Bonanza) fue­ 
ron atacados por fuerzas 
sandinistas. 
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Banano 

La suerte de la indus­ 
tria cambió en los años 
30 .  En  1 93 1....:32  se da la 
d e p r e s i ó n  económica,  
ataques de las fuerzas 
sandinistas, y una epi­ 
demia del mal de Panamá 
en· el Río Wawa. Luego 
el huracán de 1935 causó 

Ya se mencionó que la 
· Uni ted Frui t Company em­ 

' p e z ó  en 1 8 8 9 .  Esta deca­ 
yó en los primeros años 
del sigl9. Luego en 1 925  
la Standard Fruit Compa­ 
ny inició exportacio­ 
nes desde Puerto Cabe­ 
zas, el que llegó a 
ser el nuevo centro del 
enclave. Esta actividad 
llegó a su clímax en 1929 
cuando se exportaron 4 

millones de racimos; lo 
que representaba el 27% 

del valor total de las 
exportaciones del país. 
E x i s t i e r o n  t a m b i é n  
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Una descripción publi­ 
cada en 1 9 5 5  demuestra 
la naturaleza y la esca­ 
la de la actividad mine­ 
ra en la Costa Atlán­ 
tica: 

Estos, en conjunto con 
la desocupación de miles 
de obreros de las acti - 
vidades bananeras y ma­ 
dereras de la zona de 
Puerto Cabezas y Río 
Coco,  incrementaron la 
explotación minera. 
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En 1975  las activida­ 
des mineras todavía em­ 
pleaban a unas 2 , 1 1 0  
personas. 

Efectos de ·1as 
actividades 
del enclave 

Ecológicos 

El capitalismo del pe­ 
ríodo -especialmente en 
sus inversiones en paí- 

azúcar, huevos, queso 
blanco, café, y ron 
l l e g a n  de Managua, 
mientras que alimentos 
enlatados, cerveza en­ 
tre otros, son desem­ 
barcados y transporta - 
dos vía Puerto Cabe­ 
zas.  Además de estos 
vuelos de carga hay 
un servicio diario de 
pasajeros entre Mana­ 
gua, Puerto Cabezas, 
Bl.uef í.e Lds y las mi­ 
nas. (  Parsons) . 

introduje­ 
técnicos. 

"Ambas compafiías (La 
Luz y la Neptune) tie­ 
nen contratos con la 
subsidiaria La NICA, 

que opera una flota de 
aviones de carga DC-3 
entre las minas y la 
costa. Cemento y arena 
para presas, turbinas, 
excavadoras, camiones, 
bulldozers . . .  y  l a m a ­  
yor parte de la comida 
y bebida para una po­ 
btación de 1 0 , 0 0 0  ha­ 
bitantes se mueve por 
avion . . . .  Recientemen­ 
te cada compañía ha 
estado transportando 
entre 2 , 5 0 0  y  3 , 5 0 0  to­ 
neladas de carga al afio 
por avión a las minas. 
Esto ha requerido un 
total de casi 2 , 5 0 0  

vuelos ida y vuelta 
por año. .  . .  Hay un 
servicio regular por 
barco a vapor ( a  Puer­ 
to Cabezas) desde New 
O r l e a n s  y  T a m p a  .  
.  .  .  A r r o z ,  f r i j o l e s  

(  sólo Bonanza consume 
más de 200 toneladas 
al año) , y carne de 
res son trasladados 
por avión de-í Río Co­ 
co ;  gaseosas, jabón, 

En 1 9 4 0  se 
ron cambios 
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ses del tercer mundo­ 
tenían como principal 
objetivo obtener ganan­ 
cias a corto plazo, des-· 
preocupándose por la re­ 
producción futura. La 
misma sobrevivencia de 
una empresa capitalista 
dependía de esa vision 
cortoplácista. La meta 
de sacar la máxima ga­ 
nancia en el menor tiem­ 
po condujo al agota­ 
miento de los recursos 
en sí y del potencial 
productivo tuturo del 
medio ambiente. Las ma­ 
deras preciosas como 
caoba y cedro fueron sa­ 
cadas de todos los 
lugares de fácil acceso, 
requeriendo la tala de 
otros árboles para crear 
caminos y puentes hasta 
las o r i l l a s  de los 
ríos de acceso. El pino 
es un ejemplo realmente 
impactante del agota­ 
miento de. recursos --la 
NIPCO arrasó los bosques 
d e l  n o r e s t e .  M i l e s  
de kilómetros cuadrados 
quedaron casi desnudos, 
dejando como consecuen­ 
cia la lixiviación de 
nutrientes del suelo y 
d í.f icul tades para la re­ 
gene ración natural, por 
falta de árboles que 
podrían servir .como 
fuentes de semillas. 

En cuanto a la des­ 
trucción dei potencial 
productivo del medio am­ 
bienté, ia industria 
maderera· (especialmente 
de pino) causó un dete­ 
rioro del suelo y la se­ 
d i m e n t a c i ó n  de las  
lagunas y estuarios. 
Aunque se carece de da­ 
tos precisos, es proba- 

. · ble que las prácticas 
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cortoplacistas de las 
bananeras bajaron la 
fertilidad del suelo. 
Además, la siembra de 
monocultivos (banano), 
facilitó la difusión de 
las  enfermedades que 
contribuyeron a la ruina 
de la industria. En el 
caso de la minería, ade­ 
más de agotar los recur­ 
sos en corto tiempo, 
contaminó los ríos con 
cianuro. 

F.conómicos 

La explotación ejerci­ 
da sobre los recursos 
naturales de la Costa 
Atlántica impidió un de­ 
sarrollo integral y sos­ 
tenido de la región. En 
el caso de la infraes­ 
tructura construída, su 
principal objetivo fue 
extraer lo's recursos na­ 
turales· y mantener las 
operaciones extra9tivas. 
Los productos y la mayor 
parte de la ganancia 
salían del país; lo que 
se reinvertía en el país 
en medios de . producción 
y bienes de consumo era 
únicamente lo indispen­ 
sable para reproducir 
el enclave. 

Como cada compañía te­ 
n Ía su sede en los 
Estados Unidos o Canadá 
y mantenía sus propios 
intereses,· no hubo coor­ 
dinación o articulación 
entre l o s  distintos 
sectores - - f o r e s t a l ,  
a g r í c o l a ,  p e s q u e r o ,  
e t c .  Simplemente no 
existía la necesidad de 
encajar las piezas. Tal 
coordinación se producía 
sólo' sí convenía a los 

intereses de las empre­ 
sas individuales por ra­ 
zón del capital compar­ 
tido. (Un ejemplo de eso 
fue el ferrocarril com­ 
partido por Bragma�s 
Bluff (madera) y Stan­ 
dard Frui t Co. ( bana - 
n o ) . )  

El modo de producción 
"tradicional" (produc­ 
c i.on para autoconsurno) 
coexistió con el modo de 
producción del enclave 
pero vinculado a este 
sistema. Mientras que el 
hombre miembro de la co­ 
munidad salía a trabajar 
como obrero asalariado, 
la mujer ·mantenía la 
producción de autoconsu­ 
mo. El trabajo produc­ 
tivo y reproductivo ba­ 
sado en el hogar permi - 
tió a las compañías ba­ 
jar los costos de la .ma­ 
no de obra. Además, par­ 
te de la producción de 
subsistencia se vendía 
para el consumo de las 
compañías. 

Relaciones sociales 
de producción 

Algunos sectores de la 
fuerza de trabajo se 
proletarizaron,  lo que 
conllevó a la concienti­ 
zación de los mismos. 
Esa conciencia se mani­ 
festó en varias huelgas, 
por ejemplo, entre .. los 
obreros asalariados de 
las bananeras (mestizos) 
y los estivadores. 

Otros sectores,  en 
cambio, como los indíge­ 
nas, nunca se proletari­ 
zaron por completo pero 
concebían el empleo asa- 
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lariado como.algo desea­ 
ble. Cuando el trueque 
bajó y las oportunidades 
para trabajo asalariado 
aumentaron, se dependió 
aún más del . ingreso pa­ 
ra comprar los bienes 
importados deseados. Los 
hombres ouscaaan trabajo 
con las compañías. Sin 
embargo, a pesar de la 
penetración del capita­ 
lismo en la economía de 
la región, se mantuvo 
el modo de producción 
" t r a d i c i o n a l " .  Por un 
lado se puede argumentar 
que no desapareció por­ 
que servía a intereses 
c a p i t a l i s t a s  ( c o rn o  
fuente de comida y sub­ 
sidio a los costos de 
reproducción de la fuer­ 
za de trabajo) aunque 
ese quizás sea un argu­ 
mento demasiado funcio­ 
n a l i s t a .  Otro factor 
que ayudó a preservar 
este modo de producción 
era la irregularidad de 
la economía de enclave, 
provocada por las inver­ 
s i o n e s  especulativas ,  
plagas,  agotamiento de 
recursos, inestabilidad 
p o l í t i c a ,  g u e r r a s ,  
y  depresión econonu.ca , 

porque después de los 
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pez Iodos de "abundancia" 
los hombres tenían que 
recurrir a sus activida­ 
des  de a u t o c o n s u rn o .  
(Helms).  

Podernos af irrnar que 
existían dos economías 
v i n c u l a d a s  pero con 
cierta autonomía :...- la de 
enclave y la de autocon­ 
s urno-- que perrni tió el 
d e s a r r o l l o  entre la 
fuerza de trabajo indí­ 
gena de una combina­ 
ción curiosa de indepen­ 
dencia económica y deseo 
por los beneficios del 
trabajo asalariado. 

Cabe mencionar que las 
compañías influyeron en 
la jerarquización étni­ 
ca-clasista de la costa. 
En términos simplifica­ 
dos la estructura social 
estaba contituida en los 
años 1 8 8 0  de la siguien­ 
te manera: En la escala 
más al ta el grupo dorni - 
nante, los nortearnerica - 
nos (dueños de empresa y 

administradores); en se­ 
gundo lugar los creoles 
(élite antigua, trabaja­ 
dores administrativos); 
en tercer luaar los mes­ 
tizos ( fuerza de traba- 
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jo asalariada permanen­ 
te)  ;  finalmente en la 
escala más oprimida y 

explotada los mi ski tos 
y sumus. 

En el siglo XX ,  en 
parte corno resultado de 
la Reincorporación, en­ 
tró otra capa de mesti­ 
zos ;  penetraron además 
i n m i g r a n t e s  n e g r o s  
prole�arios. Esa nueva 
c o r r i e n t e  migratoria  
impuso una reestructura­ 
ción de la jerarquía so­ 
cial, quedando la misma 
ahora constituída de la 
siguiente manera: 

Norteamericanos 
Elite mestiza 
Creoles 
Negros proletarios 
Mestizos proletarios 
Miskitos 
Surnus 

Otro sector explotado 
por las compañías capi - 
talistas fue el de 1� 
mujer costeña. Tal corno 
se explicó anteriormen­ 
te, las mujeres mante­ 
nían las actividades de 
autoconsurno en los po­ 
blados indígenas o en el 
campo, subsidiando así 
los costos de la repro­ 
ducción de la fuerza de 
trabajo a las compañías. 
M i e n t r a s  t a n t o ,  no 
tenían acceso directo a 
un salario, ni aprendie­ 
ron otros idiomas o ha-. 
bilidades a fin de poder 
sobrevivir y desarro­ 
llarse en un mundo más 
complejo. Por otro lado, 
se tiene que reconocer 
la posibilidad de que 
la salida de las compa­ 
n1.as provoco una caída 
en la posición de la mu­ 
jer miskita. La desapa­ 
rición del trabajo asa- 
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lariado Earece haber 
contribuido a la comer­ 
cialización por hombres 
de ciertos productos 
como la tortuga que an­ 
tes fueron distribuidos 
por la mujeres, quitán­ 
doles así cierta in­ 
fluencia social. 

Algunos rasgos 
actuales de la 
producción 
capitalista 

Obviamente la Revolu­ 
ción impuso un cambio 
radical en la región. 
En lugar de privilegiar 
la extracción de exce­ 
dentes mediante inver­ 
siones mínimas cuya mira 
principal era la extrac­ 
c i ó n  d e l  p r o d u c t o ,  
se busca un desarrollo 
e n ·  beneficio de l a p o ­  
blación, aumentando su 
nivel de vida y respon­ 
diendo a las reivindica­ 
ciones populares. En vez 
de diseñar las relacio­ 
nes sociales de produc­ 
ción para obtener mayor 
rendimiento y la máxima 
rentabilidad posible de 
los trabajadores,· se em­ 
plea una fuerza de tra­ 
bajo compuesta de tra­ 
bajadores asalariados, 
artesanos y campesinos; 
y aunque las considera­ 
ci<2nes sobre . la produc­ 
tividad del 'trabajo son 
cada vez • mayores, exis­ 
ten objetivos sociales 
y políticos que tienden 
a beneficiar a la socie­ 
dad en su conjunto. Ade­ 
más, los servicios so­ 
ciales ya no están en 
manos ·de las compan1as 
sino que son administra­ 
dos por el estado revo- 
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lucionario a través de 
sus instituciones. Ahora 
el principal beneficia­ 
rio no es la burguesía 
norteamericana, es el 
pueblo nicaragüense. 

Sin embargo, todavía 
se reproducen algunos 
rasgos del modelo pro­ 
ductivo del enclave ca­ 
pitalista en diversos 
aspectos de la ecología 
y estructura socioeco­ 
nómica de la Costa. A 
continuación esbozaremos 
brevemente esas influen­ 
cias, por área: 

EcolÓgica 

C9mo vimos, las compa­ 
ñ í a s  m a n t e n í a n  una 
actitud explotadora, in­ 
mediatista hacia los re­ 
cursos naturales, en su­ 
ma,  un modelo productivo 
ecológicamente irracio­ 
nal. Ahora existe l a v o ­  
luntad de buscar un mo­ 
d e l o  p r o d u c t i v o  de 
rendimientos sostenidos, 
s i n  embargo todavía 
existe en la práctica un 
manejo inmediatista y 
mécanicista de la natu­ 
raleza. Los estudios de • 
factibilidad, por ejem­ 
plo, tienden a enfatizar 
los aspectos estricta­ 
mente económicos sin to­ 
mar en cuenta el papel 
decisivo de las condi­ 
ciones naturales en la 
factibilidad económica. 
de un proyecto. 

Existe una inadecuada 
coordinación entre los 
organismos gubernamenta­ 
les responsables · de la 
utilización racional de 
los recursos naturales. 
En el sector forestal, 

la política de cada una 
de las instituciones in- 

. vplucradas (IRENA-MIDIN­ 
RA-CORFOP) así como su 
poder relativo indica 
que el concepto de 
rendimiento sostenido 
del recurso no es la 
prioridad más alta de la 
p o l í t i c a  f o r e s t a l .  
Las medidas ecológicas 
para regenerar el bosque 
son poco adecuadas. Por 
ejemplo, una de las 
pocas medidas existentes 
simplemente estipula la 
prohibición de cortar 
árboles de menos de 1 8  

pulgadas de diámetro, 
s i n  e s p e c i f i c a r  la  
especie, taza de creci - 
miento, u otros paráme­ 
tros ecológicos impor­ 
tantes  del árbol o 
espec�� en cuestión. 

En el sector agrope­ 
cuario, existen algunas 
prácticas cuestionables 
como la siembra de cul­ 
tivos perennes en gran­ 
des monocultivos ( sus­ 
ceptibles a las epide­ 
mias ) ,  el uso de varie­ 
dades híbridas que con­ 
vierte al oaís en conau - 
midor de semillas en ca­ 
da siembra en vez de 
productor de semillas. 
Ante el avance de la 
frontera aqrÍcola, cabe 
preguntarse: ¿por qué no 
se vislumbra una políti­ 
ca agro-forestal inte­ 
g r a l  p a r a  a l c a n z a r  
un rendimiento sosteni­ 
do de ambos sectores? 

Hay que -reconocer que 
existen limitantes enor­ 
mes como la guerra, la 
situación económica y la 
falta de cuadros cientí- 
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fice-técnicos, que hasta 
la fecha han impedido 
un manejo adecuado de 
los recursos naturales. 
Actualmente por ejemplo 
Nicaragua no dispone del 
ejército de técnicos 
forestales necesarios 
para vigilar los cortes 
del bosque. Además de 
e s o s  p r o b l e m a s ,  la  
complejidad de los eco­ 
sistemas tropicales y el 
estado débil de la in­ 
vestigación ecológica 
limitan la racionalidad 
ecológica que puede dar­ 
se ahora en la produc­ 
ción� 

Económica 

El funcionamiento de 
la economía no alcanza 
todavía los ni veles pre­ 
vios al triunfo revolu- 

, cionar io debido a la de­ 
sarticulación de las an­ 
tiguas redes intra- e 
ínter-regionales de dis- 
tribución y -  comercio. 

tipos de 
que pro­ 

vienen en parte del mo­ 
delo económico del en­ 
clave. 

1 .  Desarticulación entre 
la economía de exporta­ 
ción y la economía local • 

Hace falta incorporar 
en los planes de desa­ 
llo lo bueno, creativo, 
y productivo de los sis­ 
temas tradicionales de 
la población costeña. 

_ Desestimar la experien­ 
cia productiva de las 
comunidades indígenas, 
pequeños productores y 

campesinos implica desa­ 
provechar un conocimien- 
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to acumulado y probado 
por muchos siglqs. 

En g e n e r a l , ·  todavía 
no se atiende debidamen­ 
te la producción para 
la demanda local. Un re­ 
sultado del modelo eco­ 
nómico del enclave es 
que existe una gran de­ 
manda por bienes de ca-· 
pital y bienes de consu­ 
mo importados porque los 
medios de producción 
han tenido tradicional­ 
mente un bajísimo com­ 
ponente local y porque 
los gustos en cuanto 
a bienes de consumo pre­ 
domí.nantie son por el ex­ 
tranjero. Una meta posi­ 
ble podría ser aumentar 
la · oferta de medios y 
materiales de producción 
y bienes de consumo na­ 
cionales, promoviendo la 
producción ·  local (por 
ejemplo de productos ta­ 
les como: aceite de co­ 
co ,  pescado, muebles, 
materiales de construc­ 
ción ) .  

O t r o  p r o b l e m a  e s  
la falta de diversifica­ 
ción en la producción 
industrial. Por ejemplo, 
el desarrollo se plani­ 
fica a base de unas po­ 
cas  industrias. Esta 
tendencia tiene como 
consecuencia una vulne­ 
rabilidad tanto _ecoló­ 
g i c a  como económica, 
igual a la expermienta­ 
da por las compañías 
de enclave. 

2 .  Desarticulación de los 
sectores productivos. 

Los diferentes sect<Y­ 
res productivos: fores- 

t a l e s ,  agropecuario y 

Existen tres 
desarticulación 

En suma, todavía hace 
falta una estrategia de 
desarrollo económico in­ 
tegrado a nivel de la 
región. Una clara defi­ 
nición de los intereses 
económicos de la región 
es imprescindible para 
armonizar y articular 
adecuadamente los inte­ 
r e s e s  r e g i o n a l e s  y  
nacionales. En ese sen- 

pesquero, aún no se ar­ 
monizan. El desarrollo 
y aprovechamiento de los 
recursos se determina 
desde niveles centrales 
de ministerios que gene­ 
raimente han carecido de 
una coordinación ínter­ 
ministerial  efectiva. 
Los impactos mutuos del 
aprovechamiento de los 
distintos recursos no se 
toman en . cuenta efecti - 
varnente en la planifica­ 
c í. ó n  ,  Por ejemplo, da la 
impresión que los secto­ 
res forestal Y agrope­ 
cuario no .se ponen de 
acuerdo en cuento a una 
política sobre el avan­ 
ce de la frontera agrí­ 
cola. Los sectores pes­ 
quero y forestal no in­ 
tercambian ideas respec­ 
to al posible' deterio­ 
ro de los ecosistemas 
acuáticos provocados por 
el despale. Los secto­ 
res agrícola y pesquero 
no discuten las formas 
de agricultura y de pes­ 
ca tradicionalmente prac­ 
ticadas por la población 
rural, una falta de co­ 
municación que podría 
producir una competen­ 
cia inconveniente por la ' 
ya escasa fuerza de tra­ 
bajo para los proyectos 
de desarrollo. 
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de autonomía 
la solución 
cuada. 

parece ser 
más ade- 

WANI 

asegurar que las res­ 
puestas a corto plazo 
no socaven la posibili­ 
dad de responder a nece­ 
sidades de largo plazo. 

Relaciones sociales 

Sin entrar en muchos 
detalles podemos decir 
que en la región ya se 
han experimentado algu­ 
nas de las contradiccio­ 
nes mas comunes propias 
de las empresas estata­ 
les en economías de pla­ 
nificación centralizada 
y en tran&ición al so­ 
c i a l i s m o .  En algunas 
ocasiones los trabajado­ 
r e s  han  'entrado en 

e 
• a,  

CI  
a,  

· u  

Q)  

>  
Q)  

vi 

conflicto con las empre­ 
sas estatales  como en 
el pasado entraban en 
conflicto con las compa­ 
ñías .  

La jerarquía ocupacio­ 
nal sigue, heredada de 
las relaciones sociales 
antiguas, los indígenas 
ocupan los puestos más 
bajos de las empresas 
productivas estatales .  
Hasta ahora existen las 
c o n d i c i o n e s  políticas  
(conciencia  por parte 
del gobierno y un espa­ 
cio creado por la discu­ 
sión sobre la autonomía) 
para efectuar un mejora­ 
miento gradual. 

tido el actual proyecto 

3 .  Desarticulación entre 
lo inmediato y largo 
plazo. 

Si en general es dif í­ 
cil planear el futuro 
a mediano plazo es casi 
imposible cuando la gue­ 
rra. de agresión impone 
una estrategia de sobre­ 
vivencia y de "dejar 
a cada día su propio 
afán" .  Sin embargo, se 
necesita una buena pla­ 
nificación a mediano y 
largo plazo, a fin de 
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No se puede afirmar 
que la subordinación 
de la mujer en la región 
ha disminuido mucho. Las 
mujeres indígenas y .cam­ 
pesinas de las zonas ru­ 
ra Les siguen masivamente 
ocupadas en actividades 
de autoconsumo y trabajo 
doméstico no remunerado. 
En las zonas urbanas de 
Puerto Cabezas y Blue­ 
fields las mujeres, como 
en el resto de Nicara­ 
gua, se encuentran tra­ 
bajando en el sector"in­ 
formal",  careciendo de 
la protección de que 
gozan los obreros del 
sector formal. Los hom­ 
bres, por su lado, siguen 
con el trabajo· más "vi­ 
sible", más respetado, y 
obteniendo los mayores 
ingresos. 

Conclusión 

Estos. problemas ecoló­ 
gicos, económicos, y so­ 
cio�políticos son en 
gran parte una herencia 
del modo de producción 
anterior. Esa herencia 
no justifica su repro­ 
ducción sino que exige 
su transformación y erra­ 
d i c a c i ó n  aunque sea 
gradualmente. Existen 
muchos pasos a seguir 
que encajarían perfecta­ 
mente en el actual, pro­ 
c es o de d e f i n i r  la 
naturaleza del proyecto 
de autonomía: 

1 .  Visión ecológica en 
la planificación econó­ 
m i c a .  Implementar a 
nivel regional una es­ 
trategia de desarrollo 
integral que incorpore 
al marco económico clá- 

WAMI 

sico una visión ecológi­ 
ca en �l sentido amplio. 
Solo así se puede espe­ 
rar lograr rendimientos 
sostenidos. 

2 .  Articulación económi - 
ca. Comenzar a articular 
los diferentes sectores 
de la economía regional, 
armonizando los intere­ 
ses regionales y nacio­ 
nales. Con las condicio­ 
nes políticas actuales 
se puede alcanzar la ra­ 
cionalidad económica ne­ 
cesaria, que jamás fue 
posible bajo el capita­ 
lismo. 

3 .  Participación popu­ 
lar. Buscar nuevas for­ 
mas de participación 
económica y política 
dentro de las comunida­ 
des de la Costa Atlánti­ 
ca, promoviendo la ra­ 
cionalización de los mo­ 
dos tradicionales o ac­ 
tuales de producción. El 
énfasis principal debe­ 
ría ser poner en prácti­ 
ca el proyecto de aut.o= 
nomía que intenta dar 
mayor poder y participa­ 
ción política a las co­ 
munidades y poblacio­ 
nes históricamente más 
explotadas. 
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